


Treinta y seis días de  Iuclia intensa ha vivido el pueblo 
de Zaragoza; plazo corto en la vida humana, y rnucho 
m á s  corto en la vida de una locaiiddd, pero suficiente 
plazo para demostrar hasta q u e  grado de sacrificio es ca- 
paz de Iiegar u n  pueblo digno, pzra desbaríltar los planes 
sublerráneos que una  Patronal troglodita ideo para des-  
trozar las organizaciorirs obreras. COITIO si eslas oimgarii- 
zaciones, cuya médula es  u n  ideal basado crri e1 irnprpes- 
crigtible derecho que a la vida tenernos todo'; los h u m a -  
nos, pudieran ser destrozados por el aurianiiento de esos 
patronos con los poderes constit~ildos. 

Queremos poner las cosas un s u  debido li?gar y de una 
manera ponderada, cual nos correspoiide a quienes hemos 
confraícto responsabilidades en este moviinieir to; quere- 
mos dejar bien sentadas aquellas actuaciones de las cua- 
les se deriven resconsabiiidades de tal magriiizid que dehe 
conocer no solo la ciudad sino todo el pueblo trabajador, 
al objeto de que se percate de la turbiedad de la rrianiobra 
empleada desde el pririlei- instanle por las Autoridades en 
premeditada complicidad con la Patronal de Zaragoza. 

Responsabilidad que recae de un  moda directo S lbre 
ia prensa diaria, que  en todo rnoniento viene dedicando 
sus titulares y s u s  fondos a revivir la política de 1-epresión 
a que nos tenian acos~uiniirados los arninusos gobiernos 
de la monarquía y que tenernos que reconocer con dolor 
y con pena que determinedas autoridades, por s u  actua- 
cidn, han dejado anulrldas las bárbaras acoriiejidas fleva- 



das a cabo por los sicarios de Id dictadura primorriverista, 
pues el trato dado eii Comisaría a los detenidos no ha te- 
nido jamás ni precedente en la historia d e  nuestra ciudad, 
ya que  s e  ha sometido a honrados trabajadares a supli- 
cios que deberían horrorizar a hombres con responsabili- 
dad y con espíritu civil en lcs actuales t i empos  de: civili- 
zación. La prensa no solo calIo, sino que foteró y ensalzó 
la conducta de hombres que no  puciian, por las indignida- 
des cometidas, permanecr ni un rniniito al frente de  los 
organismos del Estado por  s u  impericia, por s u  barbarie 
y por su itlcapacidad. 

Hasta que grado s iente  el pueblo los agravios que ir!- 
iuvtanlente se le infidren, lo deinosrró el proletariado 

.zaragozano cuando, al enterarse del atropello inaudito 
cornefido con un crecido número de compañeros ,  se  anti- 
cípó a sus dirigentes y como un solo hombre abandonó el 
rrabajo dispuesto a vencer, aurrque en esta fucha, y para 
conseguir la vtcloria, tuviese que dejar g i r o n e s  de carne. 

Esta actitud, elevada de sentimientos, no pudo ser 
, apreciada al principio por la opini6n pública, equivocadn 

por quien por s u  cargo debiera hacer de la verdad un 
cuIto, y que sin embargo la releg6 a segundo IQrmino.  

Al grito de ctodos o ninguno,, fu imos  a 13 lucha, y 
este grito fraternal, este punto de vista tan honroso, sir- 
vi6  para que la estultez d e  bs patronos  y del Gobernador 
hilvanasen vaguedades e irisidias, y para que los trabaja- 
dores zaragozanos escribieran la pagina más gloriosa de 
[as luchas sociales del mundo, demostrando de una vez 
para siempre que los trabajadores, colectivamente, han 
l legado-a la mayoría de edad, a la plenitnd de s u  vida, s 
esa época en que al hombre es difícil vencerle ni por la 
fuerza ni pos el engaño. 

Con estas dos armas se nos iiifenfó derrotar, y las dos 
quedaron melladas en las manos de quienes  las esgrimían. 
lamás se v ió  en Zaragnza, ni es fácil que vuelva a verse, 
mayor alarde de fuerza. Jarnhs, tampoco, se lanzaron ca- 
Iurnnias de tal magnitud, de tal volumen,  'que cayeran en 
los limites de lo inverosimil, Jornás, en fin, los represen- 



tantes obreros tuvieron que luchar con  enemigos tan in- 
escrupulosos, informales y engrefdos conio los que en 
esta ocasión se han enfrentado con los Irabajadores za- 
ragozanss. 

Todo esto se ha estrellado ante la actitud s e r e n a  y fir- 
me de los proIe:arios, que vieron desde el primer momen- 
to las intenciones patronales y que, por lo tanto, llevaron 
la lucha al terreno d e  vida o muerte. E n  este juego trdgi- 
co y en esta ocasión, la balanza se ha inclinado hacia 
nosotros: la razón ha vencido e la fuurza. 

itlemos vencido! En estas dos palabras se encierran 
rodas las compensaciones que se rnkrece vuestro admira- 
ble y subl ime gesto. iHeinos vencido! LA costa d e  cuíinfo 
esfuerzo? No iinporía Lo esencial e s  que la embriaguez  
de1 triunfo no nos aturda. El enemigo, como todo cobar- 
de, es taimado y esperará e1 rnomento opor tuno de volver- 
nos a atacar. Si queremos rnanfener el triunfo y duplicarlo, 
estemos alerta y preparGimonos para que la segundñ vic- 
toria sea tal. que  aleje ia preocupcrcióri de luchds  futuras, 

En la ex~osición d e  gestiones que sigue, veréis nues- 
tra acruacióti; juzgarla. En ella hemos puesio toda nuestra 
volyntad. De nuestro acierta, vosotros sois los Ilarnadoe 
a opinar y ,  sea cualquiera vuestro fallo, nunca agradece- 
remos baslaníe la sa t i s facc ión  que sentimos de haber di- 
rigido el movimiento que habeis llevado a cabo, y que es 
eI cimiento del baluarte contra el que se han de estrellar 
la burguesía y los poderes canstitufdos. 



Exaniinados los factores que han  contribuido en la 
vida local al estado de intranquilidad constarite que ha pa- 
decido Zaragoza, susciritarnente, coiicretando nuestros 
puntos de vizta, oblig~~dos a la serena rufIuxi6n para :a 
mejor cornprensibn de los hechos y actos que se derivan 
ds la aciuaciór~ de las autoridades, hemos de decir que 
conio pro te^ ta de los bdi baros  apaleairiientos ocurridos 
en Comisaria, al  ser detenidos varioa compañeros de la 
C. N.  T. y U, G .  T., corno consecuencia de la exploai6n 
de una boniba en la3 puertas de la misma,  e n  cuyo hecho 
no t u v o  iri tervención ninguna orgc ni tación obrera y que 
sornus los primeros en lamentar, la Confedzración Na- 
cional del Trabajo, ante el mutismo de las a~itoridades 
negando a una madre desconsolada el tener en Comisaría 
-corno así era en efecto-, a dos hijos suyos, decret6 
una huelgd de doce horas, como protesta de la actuación 
del señor  Gobernador Civil y del Comisario y Jefe de la 
Guardia de ?eguridad, señores Fern6ndez Prados y Ca- 
rroqriirio, ya destituídos por el Gobierno, cuyo paro f u é  
prolongado 24 horas m63 por haberse detenido al Cornilé 
de huelga, quien no pudo dar la orderi de vuelta al trabajo. 



A' consecuencia de dicho paro.  fueron retirados a los 
ccrnpañeros chofers del sevvicio público, afiliados a la 
C .  N. T., 10s carflets, y prohibido, por tanto, el ejercicio 
de su profesión, medida excesiva que no correspondía a 
Jas ~fribuciones del señor Gobernador, e impuesta una 
multa de dos~ i en tas  pesetas a cada u n o  de los niiembros 
directivos de la Sociedad de Tranviarios afectos a la 
u. O. T. 

Los detenidos a consecuencia de la explosidn de la 
bomba en las+inmediaciones de Ia Comisaría, s i n  prueba 
alguna, fueron tratados con la barbarie ya apuntada y Iras- 
laciddos eri estado lamentable e la cartel de Calatayud. 
L e v a n t ~ d a  la huelga por la C N. T., la Federcición l.ocal 
de dicho organismo se p i ~ s o  en contacto con la U G. T. 
para protesfar de las medidas adoptarlas por el señor  Go- 
bernador en relación con la reiirada de los carnets  y la 
imposición de la rncIta u 10s tranviarios y a l  mísrno tierrtpo 
hacer presente a dicha autoridad qcie debieran tei-ininar 
los r;~alos rraios ei-i Comisar ía ,  ya que,  para verguenza 
suya, habían sido denunciados  en var ias  ocdsiones, s i r t  
haber remediado ni evifado l a s  cauJes que lo rnotivabori, 
lo que prueba SU complicidad y s u  responsabilidad. 

El día 4 de Abril,  anibas organizaciones acuerdan de- 
clarar un  paro de cuarenta y ocho Iioras, como yiwfesta 
de les hechos anles iilccncionado~s; paro que t ransc~ir r íó  
como correlpundía a la dignidad ofendida de Ia clase tra- 
bajadora y en u n  grado d e  ponderacióri tan adrnirablz, 

'que apenas  s e  registrai*on leves irrcidentes. A las cuarenta 
y ocho horas ,  y con la promesa del spfioil Gobernador de 
la devolucion de carnets  y condonación de la multa a los 
franviarios y segur'dad de adrriision total en las emDresas 
de actobuses y iranvías de todos los ~rabaiddores ,  fué le- 
vantado el movimiento. A la mafiana siguiente la tranqui- 
lidad e n  la Ciudad era cotnp'rta, pero al reanudar s u s  
faenas, los dependientes del Comercio se vieron desagra- 
dablemente sorprendido- ante el loc- kaut d e  la clase patrc- 
nal del Comercjo y algunoc otros de la Indusrria pertene- 
cientes a la rnefalurgia y piel, adenás de los d e  autobuses, 



éstos últimos, víctimas del incumplimiento de la palabra 
dada por el Gobernador Civil de que podían reinteqrarse 
a sus  puestos y devueltos los carnefs. De esta actitud de 
la clase patronal, tuvo conocirnienio inmediatamente el 
Gobernador por mediación de un compañero de la Unión, 
y los trabajadoreh de Zaragoza, con un gesto magnífico 
de dignidad, al ver la actitud en que se colocaban lo 
mismo autoridades que patronal, a b a n d o ~ a r o n  espontá- 
nea y vofuntarjamente el trabajo, s in  esperar órdenes de 
ninguna de las  dos centrales sindicales. Insist imos en  ra- 
calcar las anteriores milnifestacionss, ' para rectificar ta 
tendenciosa información dada por la prensa local. 

Y en la misma mañana del primer dia de huelga se per- 
sonó e n  la Delegación del Trabajo tina comisión de  la 
U .  G. T. 1)ara hacerle presente al Delegado su  deseo de 
una infervención ínmediafa y enérgica para poner término 
a la situación creada por la patronal mercantil a cuatro- 
cientos dependientes despedidos con motivo de  una ordefi 
dada irnpruden$emenfe por medir, de la Radio por el ecñor 
Gobernador,  declarando ia ilegalidad de la huelga y or- 
denando la anulación de los contralcs de trabajo; y en la 
Secretaría del S r .  Delegado se  encontraba presente, por 
haber sido requerido, el Presidente de la patronal mer- 
cantil, S r .  Abad, a quien aprovechando la ocasi6n, se le 
rogó que interviniera para solucionar esta ciiestión, ya 
que temían como así sucedi6, el recrudecimiento del con-  
flicto levanfado el día antericr. Sucedió Io previsto por 
esta representación obrera, y como a las cuatro de  la 
tarde el paro era ya absoluto, una comisión de ambas 
organizaciones visitó a la Federslción Patronal, reunida 
en s u  domicilio social, la que indicó a las represenracio- 
nes obreras que ellas se atenían al oficio recibido del 
Gobernador civil, en el que se declaraba la jlegalidad de 
la huelga, y como consecuencia de  ello, los patronos ha- 
bían acordado anular tos contratos de trabajo, negándo- 
se sistematicarnente a toda conversaci6r1, ya que según 
R I I O S ,  s e  atenizn al cumplimiento de la Ley .  En la misma 
tarde de ese día, el sefior Delegado de Trabajo recibió al 



Presidente de la Federación Patronal, y como consecuen- 
cia d e  esa entrevista, dicho Delegado, tramite al Gober- 
nador Civil, para s u  conocimiento, el parte diario envia- 
do al Ministro del Trabajo, y que copiado textuairn.ente, 
dice así: aEl Delegado Provincial del Trabajo a Director 
General del Trabajo.-Ruego a V. 1, haga Ilegar al Ex- 
celentisirno señor Ministro, que según ine manifiesta el 
Presidente de ia Federación Paironal de Zaragoza, D. lg- 
nacio Gasca, la comis i~n  obrera que le visitó ayer dice 
por boca de uno be los mas caracterizados que eti el 
actual conflicto no s e  ventilaban reinvindicaciones obre- 
ras dr c a r á c t ~ r  económico social, sino de uria acción por 
la pugna que existe con el Gobierno. --Considero de fd 
gravedad estas declaraciones sobre la naturaleza del gra- 
ve problema de Zaragoza que ine apresuro a transmitirlas 
a 10s efectos que procedan.-Trasmítase. -Agusfin Pérez 
Lizano,-Rubribado. w Como puede verse, el Delegado del i 
Trabajo se  remitió a la información del sefiar Gasca para 
nforrnar del conflicto al Ministerio del 'Trabajo, y como I 

fconsecuencia de dicho informe. a la huelga se pretende 
i I 

darle carácter revolucionario por el Gobierno; y nosotros 
decirnos q3e si se hubiera fijado en la resl~onsabilidad 1 
que en aquellos rnomei-itos confraía el s e ñ o r  Yerez Liza- I 

no, hubiera meditado anres de remitir dicho comunicado, 
ya que obligó con el mismo a que el Gobierno declarara 
el eslado de alarma en Zaragoza, y le quitase atribuci6n 
al Ministerio de  Trabajo, declarando no ser  de s u  incum- 
bencia la solución d e  esfe conflicto Estas son Ics atifori- 
dades que han regido los destinos de Zaragoza, parcia- 
les e n  la apreciación de los hechos, responsables de los 
efectos causados; unas, por la barbarie empleada; otras, 
por s u  desconacimiento de las cuesfiones sociales, y el 
señor Gobernador por no haber sabido desde el primer 

1 
instante reprimir sus impulsos con la prudencia necesaria 
para dirimir un  conflicto cori la autoridad, no la que dá ei 
mando,  sino con aquella que di3 la apreciación imparcial 
de los hechos juzpacios, y con la amylitlid necesaria para 

1 
medir el alcance de  las decisiones que como represen- 

1 
1 
i 



tnnte del Gobierno se considere obIigado a adoptar. 
Por s u  parte, el Ayuntamiento. autorizd a s u  Aicalde 
para que en el nombre de la Ciudad realizase gestiones 
encaminadas a la solución del conflicto, en cuyas gestio- 
nes, hechas con eI niayor entusiasmo por esta autoridad, 
fracaso roturidamente por la intransigencia de Ia clase 
patrona!. 

Al dar cuenta de esto a s u s  compafieros de concejo, el 
Ayuntamiento designó una comisión de cuatro éoncejales 
de distinta ideologia para que, en unión de1 Alcalde, vol- 
viera a realizar gestiones, y después de diversas entre- 
visras infructuosas y en las cuales n o  pudo lograrse el 
reunir a las dos representaciones, patronal y obrera, pcr 
negativa de la primera, la Alcaldía, por mediacidn de la 
Radio, publicó la siguiente nota, que para mejor conoci- 
miento de todos, transcribimos a confinpaci0n: 

sEI dom'ingo por la mañana se reunieron los conceja- 
les del Excmo. Ayuntamiento en sesión confidencial, acor- 
dando aprobar las gestiones realizadas hasta el momento 
por Ia Akaldfa en busca de  una solución para el conflicto, 
lamentando que tales gestiones no hubiesen dado resu!- 
fado. 

Designaron de s u  seno una  comisión de cuatro miem- 
bros qne, presididos por el Alcalde, volviera a insistir 
iiiferponiendo s u s  buenos oficios cerca de patronos y 
obreros, y por el m6s pronto restablecin~iento de la paz 
pública. 

Esta ponencia visitó primeramente al Excmo. sei?or 
Oobernador de la Provincia, el cual, estimando el buen 
deseo que informaba el propósito, di6 a s u s  visitantes s u  
representación condicionada a conseguir una posibIe so- 
luciiin dejando a salvo el principio de  autoridad. 

En la misma tarda del domingo y por la noche de ese 
día la comisión celebró reuniones eon las representíicio- 
nes patronal y obrera, que mantiivieroa sus puntos  de 
vista ya expresados antes al Alcalde el viernes. y sábado.  

<La FedcraciOn Patronal, ofrecia la mayor benevolen- 
cia para Ia readmisión de los obreros que abandonaror, el 



trabajo con motivo de la huelga, manifestando su  inque- 
brantable propósito de no admitir a algunos elementos 
que consideraban indeseables. B 
14,. .La representaci6n obrera,' por su  parte, se mostr6 
también irreductible, oponiéndose a tratar sin6 era sobre 
la base de la vuelta al trabajo s i n  represa1ia.s 

Unos y otros interesados agradecieron a la Comisión 
sus buenos deseos y elogiaron efusivamente lo  que no 
era otra cosa que el curnplirnienfo de un deber ciudadano. 

Las gestio~es sufrieron aplazamiento hasta el día si- 
guiente, lunes, en e [  que la comisión volvió a reunir a la 
representación patronal con 8nimo de plantear primera- 
mente ante ella y más farde a s u s  oponentes, las Bases de 
una solución. 

Concretamente se  propuso que un representante pa- 
tronal y otra obrero, presididos por el señor (johernador, 
dictasen un laudo que resolviera la cuesti6n, previo ccm- 
promiso firmado por ambas partes. 

La rtggativa de la Federación Patronal a Ia aceptación 
de este procedimiento, razonada desde e1 plinto de vista 
mantenido en la iniciación del conflicto, paralizó de plano 
los Irabajos de  la ponencia, que se vi6 forzada a dar por 
terminada su  infervenci'ón, lameniando que a pesar de s u  
buena voluntad las gesliones no hayan llevado a feliz tér- 
mino el conflicto. 

Desde ahora, por tai~fo, la autoridad gubernativa que 
nos concedió en  el primer rnomento s u  representación 
que tanro agradecemos, encauzará el cona icto con s u  au- 
perior conocimiento, añadiendo que, por otra parte. si la 
intervención municipal fuera, solicitada en cualquier ins-  
tante, s in amor propio y con todo nuestra buen deseo, 
estaremos a la disposición de la autoridad gubernativa, 
de los interesados directamente en el asunto y de  la Ciu- 
dad*. 

A la visfa de la i~trarrsigencia de la patronal que hacia 
imposible la solucirín d e  la huelga, la U. G .  '1' estimí> 
conveniente que una comisión de la misma se  trasfadase 
a Madrid, para e~9orier verbalmente al Ministro d e  la Go- 



bernación la situación de Zaragoza y el punto de vista 
que acerca del confiicto planieado en la Ciudad tenía el ' 

cilado organismo obrero, entrevista que tuvo efecto en el 
Ministerio de la Gobernación el dfa 10 de Marzo, acom- 
pañada por el Presidente de la U. G. T. de España, Anas- 
tasio de Gracia. 

El día 13, y creenios que como consecuencia de esta 
gestion, se personó en Zaragoza D. Vicerite Santiago, 
como delegado especial del Gobierno. 

En dicho día, una comisión de la U .  G .  T. se entrevis- 
t6 con el Gobernador civil en us Iiabitaciones particula- 
res, ante cuya autoridad aquella manruvo los puntos de 
visfa que estimaba conveniente para solucionar la huelga, 
y despuds de una amplia discusián con dicha autoridad, 
se le propuso en pr~yicipio. aunque con dolar. una fórmu- 
la, que, a nuestro juicio, dejaba a salvo nuestra dignidad 
colectiva y el llamado principio de autoridad, consistente 
en que a aquellos trabajadores que Ja clase patronal pre- 
tendfa dejar en la calle, se les impusiese por q.uien co- 
rrespondiese un correctivo, consistente en que dejasen de 
trabajar una vez levantada la huelga general durante diez 
o quince días como máximo, fcirmula que fu6 rechazada. 

En esta misma reuní611 fué solicitada de1 Gobernador 
permiso para celebrar una Asamblea en la Plaza de To- 
ros, y obtenida una contestación favorable, tuvo lugar en 
medio de gran entusiasmo el domingo día 15, acordándo- 
se por unanimidad la continuación de Ia huelga hasta 
tanto se lograse los objetivos causantes del rnovimientQ, 

En la noche del mismo .día, pieviamente requerido8 
por el Delegado del Gobierno, D. Vicente Santiago, se 
entrevistó con este una comisi6n de obreros representan- 
do a ambas centrales sindicales, ante quien se expuso 
-prolijamente todo el desarrollo de la huelga y Iou puntos 
de vista que acerca de la m i m a  manteníamos, y demos- 
tramos cumplidamente cuán inexactas eran las  ascvera- 
ciones del Gobernador Civil atribuyendo a la huelga una 
finalidad politica, de la que en todo momento ha carecido, 



y que no tuvo inconveniente en reconocer, manifestando- 
lo así a la comisión cie trabajadores. 

Una vez oído a esta comisión, este delegado se tras- 
lad6 a Madrid para dar cuenta al Ministro de la Goberna- 
cidn de s u  gestión y solicilar la in~ervención de¡ Gobier- 
no, prometiendo al Cornil8 de huejga regresar en seguida 
rt dnrIe cuenta del resultado de su  viaje, como así lo hizo 
el día 17, volviendo a tener una nueva entrevista el dicho 
dfa; la comisión antes mencionada, si bien no abrigaba 
ninguna esperanza de poder encontrar solución al con- 
flicto, ya que ¡a niísma noche de este dia el Minist ro  de la 
Gobernación pronunció un  discurso por Radlo, en el cual, 
a nuestro juicio, de una manera itnprerneditada daba la 
razóri clara y contiindente a la clase patronal de nuestra 
Ciudad, no ~ u v o  inconveniente en entrevistarse con e2 
sefior Santiago, si bien rio pucio haber rii~igurin forniu'fa, 
de aveniencia, ya que la clase patronal rnanienía, ampara- 
da por el Gobernador Civil, s u  absoluta y cerril actitud. 
No obstante esto, al dia sigiiienie dos corrtpañeros, re- 
presentando al Cornitt! de huelga, se entreviuraron nue- 
vamente con esfe sefior para darle ctienfa de que en vista 
de la intransigencia patronal, el Comifé de huelga mante- 
nia sus primitivos : untos de vista, rechazando todas las 
formulas propuestas, y en el trans.curso de aquolla en- 
trevista y derivada de la misnia conversacióri, propusieron 
estos cornpaííeros en principio, la fórmula de que si algu- 
na responsabilidad había por el mantenimiento de Icn 
huelga general, ésta debiera de recaer exelusivarnente 
sobre quienes constituían eete Con~ité de huelga, ya que 
la aceptaban en toda s u  integridad, aceptando por lo tanto 
todas las consecuencias que pudi~ra  haber y excluyendo 
de esta responsabilidad al resto de la clase trabajadora. 

Esta propuesta fué puesta inmediatamente en cono- 
cimiento del Su bseci*e!ario del Ministro de Gobernación 
Y del Gobernador Civil, quienes la aceptaron de buen 
grado, siendo puesta acto seguido por esta úliima autori- 
dad en conocimiento de la clase patronal, para cuya dis- 
cusión ésta celebró varias entrevistas con el señor Or- 



diales, y últimamente con el señor Santiago. Fruto de 
todas estas gestiones fue la negativa rotunda por parte 
de la burguesía zar3gozana la aceptación de esta pro- 
puesta, dando inmediatamente por terminada este sefior 
sif gestión en Zaragoza. no s in  antes haclzr c o n s t a r  el 
buen espiritu de quz en todo momento había dado prue- 
bas la representación obrera y la caballerosidad con que 
habfa procedido. 

Suspendidas c!e nuevo las negcciaciones, M a s  fueron 
reanudadas el día 23, cuando por mediación de D .  Tomas 
Carnbroiiero, Presidente del Circulo Radical Socialista, 
fué requerido el Carnite de huelga para entrevistarse can 
el Gobernador Civil. 

En dicha entrevista que enipez6 en medio de  absurdas 
amenazas por parte del señor Ordiales y con un intento 
de soborno moral hacia los compañeros representantes 
de los trabajadares, p r o p u s i m o s  y f u é  acepfada par el 
Gobernzdor una reunión ante é1 con la Patronal, can ob- 
jeto de poder concretar de una vez, si eran ciertas las 
manifestaciones hechas por los patronos, quienes asegu- 
raban que la A ~ t o r i d a d  les prohibia tratar directamente de1 
conflicto C O ~  nosoiros. Convocada esta reunión para el 
si~uienfe  dia, nos vimos sorprendidos por la incompa- 
recencia de la Patronal, ausencia que hasta Ia fecha no 
ha podido justificar e1 Gobernador. El señor Ordiales nos 
reiteró sus deseos de que se  reanudasen las gestiones, 
negándose sin embargo a concretar nada en absoluto, 
cosa que nosotros tuvimos que rechazar de plano.  En 
esta misma entrevista y deinostrando una vez más nues- 
tros deseos de encontrar una ~olución al conflicto, entre- 
gamos al Goberriador unas fórmulas que fueron rechaza- 
das fatalmente por s u  parie, manifestando de la rnsnera 
irreflexiva a que nos tenia acosfurnbrados, que con  arre- 
glo a la fan cacareade Ley quedaban rotos todos los con- 
tratos de  trabajo. 

El Comité de huelga, ante la actirud del Gobernador, 
poco propicia de dar aolución al conflicto y no querien- 
do ya ser objeto de más informalidades, rnanifestarí~os 



clara y rotundsmente que nos negaríamos desde aquel 
momento  a sostener ninguna relaci6n con él. Ante el ca- 
riz que tomaba el rnovirniento por su prolongación, se 
hizo un llamamiento a la solidaridad de los obreros es- 
pañoles, quienes respondieron de la magnífica forma que 
todo Zawgoza ha podido v@r, demostración palpable del 
entusiasmo con que se veía en el resto  de España Ia for- 
midable lucha que soslenfamos los trabajadores zara- 
gozanos ,  

Ei día5 de inayo, con la 1Iegada del Ministro de la 00- 
bernación y por las manifestaciones dzl mismo, dedu- 
ciarnos nosotros lógicamente que seríamos requeridos 
para informar en las causas originarias de este mo- 
vimiento, pero con gran sorpresa n ~ e s t r a  observamos ,  
con 1a indignacicíri natural, que el S r .  Salazar  A l o n s o  se 
limitó alegren-ienfe a asistir al Casino Mtrcanfil, recibien- 
do de los centros patronales y de la Autoridad g i~berna-  
tiva una iriforrnación tendenciosa que frustraba nueslra 
pretensibn de hacernos oir de este representante del 
CJabierno que sin duda n o  tenía más finalidad que pasear- 
se por Zaragoza y dedicar un elocuente pero vacuo 
discurso en e: que afirmaba una vez más e1 respeto a la 
Ley y todas las vaciedades que indican la despreocupa- 
ción de problemas cuya solución estiman los gobernantes  
que deben darla los procedimieritos repres ivos .  En Zara- 
goza se enconti aba en aquellos instantes, dispuesto a 
acompañarnos, el Presidente de la Unión  Cieneral de Tra- 
baj-adores de España, Anastasio de Gracia, y un miembro 
del CornifO. Nacional de la C .  N. T., s i n  que pudiéramos 
hacerlo, por no haber lugar a asistir como informadores.  
¿Quién le informó d e  las características de  la huelga? 
Los mismos que Ia provocaron. La Patronal. Juzgar, ca- 
maradds, lo que se desprende de esfa veraz iriformacidn. 
Y El día 7,  por la rnafiana, fu imos  a la Delegación del 
Trabajo. Este Comité antes de acudir al Ilamarnienro que 
se nos hacia at objeto de entrevistarnos jpor fin! con la 
Patronal, iv pregunfainos qué representación ostentaba, 
pues nosotros, por lo que  afectaba a la C .  N. T.,  n o  go- 



diamos, ni queríamos, entrevistarnos para nada cQn los 
organismos oficiales del Trabajo. S e  nos contesró que 
tenian la representación del Gobernador Civil y que por lo 
tanto, no era más que u n  detegado de &te, cosa que pu- 
dimos comprobar por las constantes consu; tas telefónicas ! 
que sostuvo durante eI transcurso d e  nueslra reunión,. 
ccn el señor Ordiales. Una  vez personados ante este De- 
legado, nos dijo textualmente: <No tengo poderes para 

1 

imponerme a ninguna de las dos partes, pero les garan- 
tizo que  la Autoridad gubernativa no será ningún obs- 
táculo para aceptar lo q u e  acuerden patronos y obreros,. 

Ante esta contesiación, requerimos la presencia de los 
patronos y ,  aquella misma noche, después de seis horas 
de discusión, quedó firmada por las dos partes el acfa en  
Ia cual las Empresas Autobuses Delicias y Ensanches, y 
Empresa de Tranvías, se coniyrometían a admitir a todos 
los frabajadores q u e  prestaban servicio antes del con- 
flicto y en las mismas con icionev e n  que lo habían pres- 
tado hasta entonces. 

A l  siguiente día, y convocada la Patronal de Industria 

i y Comercio, despues de una enfrevista algún tanto vio- 1 lenta por la actitud intransigente en que se colo-aron los 
1 patronos mercantiles, se convino en el levantamiento de  
I un acta donde tácitamente se comprometiese la Patronal 

de la Industria a no ejercer nir iguna represalia con s u s  1 obreros, acta que quedó en firmarse a las cuatro de la < 
1 tarde. 
1 

t 
Personados pura este excIusivo f i r i ,  los representantes I 

1 de los Irabajorea, se vieron sorprendidos ante la no com- l 

parecencia ile la Patronal, lo cual causó fa natural indig- 
nación en  estos corrpafjeros. Requeridos por la Autoridad 1 

civil, nos personamos en s u  despacho y le dimos cuenta 
de la informalidad de la clase patronal, y kste señor nos 

I dijo lo siguiente: sNo tengo inconveniente en hacer cons- 
tar, bajo mi firma, la proniesa solemne que ante nosofros 
ha hecho la Federación Patronal, la cual se ha cotnpro- 
metido a no ejgrcer represalia alguna, y por mi parre Izs 
aseguro que el patrono que no lo cumpla i r a  a la cárcel,. 



Nosorros. aprovechando este momento de sinceridad- 
del Gobernador, no dudamos en firmar, zn union de él, 
por lo siguientcr: De todos es sabido  la infinidad de veces 
en que este sefior ha dado carácter de ilegalidad a la 
huelga, y s in  embargo estampaba s u  firma al fado de la 
nuestra para la solución del conflicto. 

Había dicho también que la C. N. T. estaba deshecha 
y fuera de la Ley, y sin embargo firmaba también en unión 
de dos representanies de  esta Central Sindical. 

ACTITUD DE LOS TRABAJADORES 
ANTE EL CONFLlCTO DE LA DE- 
PENDENCIA MERCANTIL. 

Tenerrios que hacer resaltar la actitud del Comité  de 
huelga e n  esfe asunto. Hemos  procurado por iodos los 
medios la solución total de este dirícil problema. Para el 
Comité d e  huelga ha sido objeto de constante preocupa- 
ci6n el logro d e  la total readmisióri de los camaradas que 
habían sesutidado el movimiento. No  f u é  posible a los 
trabajadores el impedir la deserción en masa de estos 
companeros  qrle, olvidando el g e s t o  magnífico del prole- 
tariado en lucha, fraicionaron c l  movimiento s i n  acor- 
darse para nada de los compañeros  depet~dientes que ,  in- 
corporados virilmente a la fucha de clase, se  mantenían 
firmes en s u s  puestos, haciendo honor al sacrificio que 
por ellos se había impuesto el proletariado zaragozano. 
Y a pesar de la fraición de la máyoría d e  los dependientes 
de comercio, el Comité  dz huelga no vaciló un solo mo- 
mento. C~ararnentz manifestó a e s t e  puñado de valientes 
camaradas, que esiábamos dispriestos firmemente a se -  
guir manteniendo el conflicto hasta lograr que ninguno de 
estos compañeros fuesen objeto de la rearesalia patronal 
mercantil. que en esta ocasión, coms s iempre ,  ha demos- 
trado el grado de iritransigencia y 10s sentimientos inhu- 
nianos de que está poseída. 

Y no podemos sileticiar un solo instante Ia actitud de 



estos nobles camaradas, que ddndose cuenta de la verda- 
dera situación de su  conflicto, siii titubear, hicieron cons- 
tar su decidido propósito de no sacrificar a los 40 000 Ira- 
bajadores que permariecían en la calfe, estando como 
estaban el noventa y cinco por ciento de sus propios 
compañeros reintegrados al trabajo, y oponiéndose te- 
nazmente a la conlinuacicin de¡ movimiento una vez que 
los restantes problemas objetos de la huelga hablan teni* 
do una feliz solución, 

Ahorn bien, las Federaciones Locales de la C. N, T. y 
U. G. T. han empeñado su palabra en nombre de los tra- 
bajadores que representan con estos bravos camaradas, 
y s e  hallan firmernenfe dispuestas a mantener el conflicto 
de estos compañeros con todas sus consecuencias en 
aquellas casas que sistemáticamente se  nieguen a la ad- 
misión de estos trabajadores. 

Como consecuencia de las negociaciones y a presen- 
cia del representante del Gobernador-Civil, en el dornici- 
lio de la Delegación de Trabajo ,fué firmada la siguienfe 
acta: L a s  Compañías de Autobuses se comprsineten a 
la admisión de todo el personsil en huelga en las mismas 
cui.idiciones de rrabajo en que venían desempeñando su 
labor antes de la iniciación del confli~to. La Compañía de 
Tranvias admite a todo el personal en huelga en las mis.. 
mas condícionzs que prestaban sus servicios antes de la 
huelga, comprometiéndose a realizar ci trabajo en unión 
del personal admitid6 durante el conflicfo. La Federación 
patrona! de la Industria se conipromete ante el Excelentí- 
simo saño;. Gobernador Civil, formal y solea~nemenie, a 
no ejercer represalias contra ningún trabajddor con moti- 
vo de la solidaridad prestada en el origen de este mo- 
vimiento, Firmado los Cornitks de huelga y e1 G~berna-  
dor Civil y t I represenfdci6r-1 Pdtronal de Autobuses y 
Tranvías, J 

Estas son las gestiones realizadas en las cuaies el 



Gornité de huelga se ha liinitado a cumplir con los man- 
datos de la organizaci6r1, ya que en todo momento se 
orient6 en aquellos puntos que pudieron ser dudosos 
para el mismo en las Federaciones Locales, y advirtien- 
do que nuestro desea hubiera sido el celebrar una Asam- 
blea como deseo expreso de los trabajadores para el 
levantamiento de la huelga, acto que no pudo ser orga- 
nizado por la negciiva sistemática del Gobernador, que 
cumpliendo órdenes superiores, según él, no autoriza reu- 
niones. En el fondo d e  toda esta labor detallada por 
nosotros con la mayor amplifud yosibie, podrkis fijar 
vuestra opinián y sacar en consecuencia las responsabi- 
lidades derivadas de este conflicto en e1 que la intransi- 
gencia de Ia Pdtronal y la mala disposición tlei Goberna- 
dor, confabulados con el resto de la b~rguesía española 
eIigierori a los trabajadores zaragozanos para el ensayo 
monstruoso de sus 3atdnicos aperitos, vericiendo ccin la 
resistencia y el heroísri.io, dignos de admiración, los fra- 
bajadores que resistieron coli fa grandeza de hombres 
ljbres las  resistencias y las presiones de la clase ca- 
piralista. 

PALABRAS FINALES 

Al proletariado de Zaragoza organizado en ambas 
Sindicales C. N. T. y U, G. T. que han luchado juritos 
en la dolorosa y gloriosa huelga general histúrica le in- 
cumbe orientar y construir su  futuro. No imparta que 
cada sindical realice sil incumbencia con arreglo a sus 
medios tdcticos y principios doctrinales. 

La necesidad, inipera!ivo circunstancial de los nio- 
mentos que vive nuestro pais nos ha fundido aunque no 
nos ha confundido. Es preciso que confinuemos alerta. 
Las públicas manifestacione3 del Gobierno espariol ds 
corta visióln política y socia!, nos impone el deber da 
mantenernos uriidos en evitacírin de sorpresa3 y equivo- 
cos derivados de esa miopía gubernamental. 

H d  dicho un  Ministro, cuyo nombre no hace al caso, 



I que en Zaragoza existe un hondo problema social. Ha : 
manifestado tarnhikn que el proiilema de Zaragoza es 
nacional en  s u  interés. El Ministro ha acertado en lo [ 
dietivo pero no en lo sustantivo. El problema de Zara- 
goza como el de toda Espafia-por eso es nacional-es 
un problema de libertad polftica y económica, Nuestro 
pueblo rechaza temperamentalmente <el mando, aunque 

ridad le respeta. 
E es respetuoso con la autoridad en tanto cuanto esta auto- 
! 

El célebre principio de autoridad el: que se apoyan i 
los matirnandon~s para cometer arbitrariedades prostitu- ; 
yendo la Ley constifucional, no puede ser respetable para 
nosof ros. 1 

Una  autoridad que no e s  respetuosa con ella misrria, 1 
l cualquiera que sea la juriñclicción que represente, ha per- 

dido la fuerza moral para hacerse respeiar ni aún por la 

camente. 
Cuando 10s fiscales y los jueces permiten las trasgre- 

l fuerza del resto de los ciudadanos que la sopurtan 6ni- , 
siones de la Ley que ellos han de defender por oficio, no 
puede exigirse del pueblo mejor trato a la Ley indefendida 
por sus adrniliistradores. i 

Cuando un gobernador influencia y coacciona a los 
magistrados y a los jueces, jueces, niagistrados y gober- 
nadores caen por la pendiente del oprobio y de rnedia- 

1 fización donde se  anulan. 
El principio de autoridad mediatizado, es Irrespetable 

j ' 
i 

para los que han de ser mandados por ese priiicipio pros- 
I tituido. 
1 Pues bien: Quizá se pretenda alos sintomas así lo dan I a entender., a aherrojar, ~pr i in i r  y vejar todavía m6s al 

pueblo productor de Zaragoza en nombre y signo de ese 
principio predicado de autoridad, y ank eso decimos: E1 
obelisco de la plaza de Aragon, columna simbólica que 
marca una epoca que cusrriarnos ver desaparecida para ¡ 
siempre. ha sido sacado a colacióq y refrescada en nliea- 1 

I ira memoria por las autoridades, y no s e  puede, sirnbdli- , caniente tarnbikn, vivir de los cadáveres. Nosotros quore- 
! N 

! 
! 

I I 
I 



mos vivir la vida; nosotros sacafinos nuestros simbolisinos 
de lucha en la propia necesidad de esa vida universaL Lo 
cadaverico nos repugna. Si se quiere dPstruir y amorda- 
zar a nuestras sindicales una y otra, fai vez ambas quizii. 
la columna de tres reverberos pueda alaanzar actualidad, 
pero los responsables de ello $eran los miopes, cretinos, 
y demprensivou señores que les gusta e1 olor lrfigico de 
la sang e de sus sernejdnfes, veitidd con s d d l s r n ~  en SU? 
insfi tuciones de mando y aiitoridad.. . , pero nosutros. no. 

C. N. T. y 11.  G .  T. coritrola~ Iíi totalidad del proleta- 
riado zaragozano. Atnbas argdnizaciones sor1 perfectas. 
honestas, ponderadas y represpntan el seiiti lo justiciero 
y libertario d e  nuevtrav instituciones fsriiles. Por serio 
así, por controlar a todos los trabajadores de iiuesrrz 
c iuddr~ ,  e s  por lo que en ella no han preridido las ende- 
mias de otras poblaciones. El pisro!erisrno y el afracjuis- 
mo, de los que no her~ios padecido ningún  caso, n i  ahn 
aquel que quiere alumbrar la lámpara vot iva de frente a! 
Gobierno Civil, colocada por rara casualidad a espaddas 
de l a  justicia popular, que quiere idinbien siiiibolizar 
jcórno no! el bronce de Lanuza. Si Iri burguesía y el ca yi. 
talisrno zaragozanos pueden ser honrados, reconocer6n 
interiormente la verdad de nuestro aserto. Aquello, pues. 
significa y quiere decir q u u  aquellas manifesraciories no 
son ni pueden ser orgdnicas; que estos procedimientos 
no son tbcficos y cornuries de \a organizacidn alib dondo 
es potente. Que son, en carntrio, fenómenos de lucha eco- 
nóm tca rabiosa, consecuencia de las persecuciones siste- 
máticas y organizadas por el Poder publico y la burgue- 
sia política de consuno, contra los trabajadores amantes 
de emancipación integral, 

Así, pues, que nadie se  equivoque, que nadie se Ilame 
a engario. Ninguna Sindical puede responder de sus mili- 
tantes sin control. Ni por otra parte esran dispuestas a 
soportar un estado de clandesti~idad que ha be originar 
los hechos mencionados, que repugnan y execran profun-  
damente. 

Deciaran larnbikn que rii con rnil ni coa muchos n í i l e~  



más de forzados del fusil y de la canana, se podtán su- 
primir d e  nuestro perisamierito los ideales de libertad luer- 
temente arraigados en nuestra raza heróica y en nuestras 
masas márrires. Con todas las fuerzas de represión, con 
todas los procedimientos legales, extralegales e inquis i -  
toriaies resortes  del Poder phbiico puesfos en juego con 
perfidia y malas artes, ha sido éste impotente para solven- 
lar el paro genera! d e  treinfa y seis dfas ..., menos cada 
di& e1 Estado podrá tener la potencia necesaria para sud 
primir a un trabajador arciganes s u  autodeterminación de 
no producir cuando no quiera, como tampoco la tiene 
para suprimir el hambre, determinante de todas 19s in.- 
quietudes sociales. Como tampoco posee espíritu para 
superar nuestros ideales  de libertad integral ... . 

Toca a estos momentos, en estas circunstancias ciiti- 
cas para el proletariado y con el fin de defender nuestro 
Cufuro sociai, srganizarnos más fuertemente que nunca. 

El ocaso vislumbrado de un sistema social en franca 
decadencja, e s  vispera segura de u11 día, be una  nueva 
aurora d e  esperanzas incon rables. .. 

Quieren nieferrios en uria noche tenebrosa de represión 
cruel, fratricida. De nuestra unidad y-de'nlresfra capacidad 
depende ilurriiriarla con resplandores y luces de libertad 
ciudadana para hacerla corta o impedir qus Ilegiie. 

La nueva lucha nos llama a todos como a un solo 
homkre. 

Nos deseamos salud para vencer. 
1 

POR LA U. G, T. POR LA C. N, T. 
l 

tos COMITÉS 
i 
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